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-Corresponsales en 

Ca moneda y nuestro 
idioma en marruecos 

L< coloniu eiptfiolj en Téu||{er de
plora qu« la moneda y el idioniB es 
pafioi vayan siendo eúcninado!) pau
latinamente, rio por que los moros lo 
racháceo «i no porquQ !os francese» 
la ponen el velo. 

El rtprasentanta de Bapafia en la 
capital diplomática da Marruecos ha 
ca cuanto au ce!) patriótico le con 
aiante para evitareta eliminación; pe
ro tropieza con grandes dincultades. 

Cu loa centroa unciales del Gobier
no serifíano se tiabia de francoi, de 
mercot, de toda clase de moneda ex-
trangera; en cambio no se dice ana 
palabra de la peseta; y esa preteri
ción, da le moneda española resulta 
sumamente lesiva para nuestros inte
reses niicionalea. 

Lo oropio sucede con el idioma que 
en los documentos oHciales se adopta 
y asi se ve el francés prepouderante 
y el español en decrecimiento cosa 
que 00 ha ocurrido basta ahora en 
Marruecos. 

Hay que advertir respecto á la mo 
nada, que la peseta tiene curso forzó 
zoen Marruecos y el franco no; y que 
los moros hablan y entienden en su 
mayoría el español, cosa que no ocu
rre cbQ el francés; pero con la manera 
de ser dé fratieeses y españoles tan 
distinta en todo lo que se refiere á 
Marruecos vamos perdiendo terreno 
en esos aspectos mientras que los 
traacesas lo van ganando. 

Toda vez que España y Francia 
tienen igual misión, análogos dere
chos en Marruecos debe procuiarse 
modificar esa !amentabl<- situación 
en lo que atañe á esos aspectos em
pleando directa i indirectamente 
cuantos medios estén á nuestro al 
canee, para que las dos naciones go
cen de iguales ventajas así en la cues 
tión de la monedn como en la del 
idioma, pues de otro modo, España, 
concluirá por perder el legítimo «s-
«eudienla que tiene sobre lo» moros 
que as á lo que tiran los franceses 
deseosos do boirar lodo lo que signi
fique ó recuerde á España. 

€n el 20C0 de Beni-$icar 
Completa smnlsliR de los de Btnl-Bii-Gilir 

Apci tnra del zoco. —Regocijo de 
loa indígena!. 

Sr, Director de E L ECO. 
Muy señor m|o: El pasado dfa, 

auando nú^ttraa trapas hicieron un 
re"«pocimiento sobre Cazaza, se «o-

metieron algunas li dcciones de Be-
ni-Bu-Gafaf, pero ro así otras muy 
intrr.n-igentes 

Estas, temiendo que en nuev a 
pastos jnilitares pudieran ser castig;-
das, op aron por imitar !;* conducta 
án las demás, y así hubiaron de par
ticipado al comandante en j fe, quien 
señaló el día de ¡yer para el acto da 
la sumisión. 

Asuntos urg#ntas impidieron al 
general Maiina t-.lisladarsí: á zoco el 
Had, y con antelaci< n envió á au aya-
danl?, el bizarro capitáí; D. Jacinto 
Bascarán, i dicho punto para hacer 
S'iber al general Sotomayor que dele 
gaba en él el recibir 1,> sumisión. 

A i«» dos de la tarde, un numero 
to grupo 9* presfntó «n dicha p«-
sición, presidido por ios siguientes 
moros de Beni-Bu-Gafar; 

CUeg Haddú Ben Sfg Haddú 
Cheg Alet-Haddú. 
Haddú-Bcn-Hach. 
Moh a met-Ben-K=i rt. 
Mo^iamet-Bsn-Karbi. 
Amar Bsn-Abdaléi. 
Mohsm^d'Bcn-Simdel. 
Mohamet-Ben-Am ^ r. 
AUad'Ban - Maimóu. 
Sá tormo un gran cí'culo, y en su 

cetitro se colocaron ios indígenas 
con e\ toro d» ritual, sacrifi- ándolo 
ante «I ganeral Sotomayor. 

Este, pronunci'S eíocutínte .¿renga, 
diciéndoles que esperaba no fuê se 
pura fórmula «i acto que acababan 
de realiza!'; que en nombre del Ge
neral en Jete les concedía el erdón; 
que España en é s u nueva era en que 
iban á entrar laskábiUs de Guelayn, 
ae convertirí» en salvaguardia de su» 
familias y de sus intereses. Lea anun
ció que desde el próximo domingo ge 
raanudarfa el antiguo zoco, suspen
dido desde la ocupación da aquel 
punto, y terminó previniéndoles que 
podrían efectuar sus transacciones 
con complííta libertad sin lemor á ser 
molestidos por nadie pues como ha
bía dicho antes, ahora gozarían da 
gaiaiitlís y seguridades de que nun-
ca gafaron. 

Li noticia de la apertura del zoco 
produjo gran contento entre os indí
genas dando astensiblea pruebas del 
buen efecto qae la hábil medida les> 
causübi. 

Las músicas ontonaron alegres ai 
re» mientra» s« dispai aban por el te
niente de ingenieros Sr. Echagüe 
Aguirre, numt'rosos cohe es por él 
confeccionados. 

Los jele» da Bení Bu-Gifar dijcon 
al general Sotomayo- que puea<o 
que elGenetal Marina no p idia con
currir al zoco, quarian ellos darle una 
muestra de gratitud, cumplimentan 
dolé, para I > que solicitaban el opor
tuno permiüo • *» 

Consultado el Comandanta vn Jefe, 
accedió, viniendo los comisionados 
al palacio del Gobierno en unión dil 
capitán Bascaran, siendo recibidos 
acto feguido por S, E 

L« entrevista fué muy afectuosa, 
manifestando los moros que toda la 
kábiU quedaba ya completamente 
aametidn á nuestra nación. 

Qu'-da de us'ed att^. y aífm'>. 
s. », q. b. s. ra. 

Carlos Pérez. 
Soldado del Wad-Rás. 

MeliUa 16-12 909. 

Hablemos de algo que Heve el con
tento á nuestra alma. Suene la pande
reta de la alegría y rompamos lanzas 
en honor de la diosa de la risa, que 
debe ser la diosa más simpática que 
conocerse puede. 

Estamos en Diciembre, el roes de 
las escenas de júbilo, et que se dedica 
por completo al gran acontecimiento 
de la venida de Hijo de Dios al mun
do, para después redimirnos dando 
su preciosa sangre por nosotros. 

Mes dichoso, mes alegre, i petar de 
las continuas heladas que se dejan 
sentir cuando el sol se pierde en el 
caos inñnito del espacio azul. 

El Hijo de Dios viene al mundo en 
tre alegre sonata de panderetas y 
zambombas; oyendo de su pneblo vi
llancicos donde se retrata el amor que 
á El se le tiene, y siendo motivo de 
regocijo popular. 

La Pascua dei pobre. ¿Vosotros no 
habéis estado nunca siquiera por bre
ves instantes en la casa de un pobre 
en estos días en que empiezan á hacc-
se los preparativos de Pascual Pufis 
SOB muy dignas de presenciar eslas 
escenas. 

Por lo general est (S familia» que 
tienen un mísero jornal, son ¡as que 
más fruto de bsncición tienen y de 
ahí que veamos en habitaciones re
ducidísimas un matrimonio con seis 
ó s¡et<> hijos. Pues bien, no bien ha 
aparecido en el almanaqíiela primera 
hoja del mes de Diciembre, cuando 
los pequeños y aún los ya crecidos em 
piezan con la sermonata de que quie
ren esto ó aquello, Y aquí de tos apu
ros paternos; ¿cómo coa seis ó siete 

r«ales de jornal ha de hacerse el mi
lagro de contentar á todos? 

Pues ahí tenéis lo estupendo. Ta 
vez que no coman más que un trozo 
de pan acompañado de otro, pero ello 
es que al llegar la Noche Buena, cada 
uno de los chicos tiene su instrumen
to para dar la gran lata al vecino. 

Fuerza es confesar que lo que ios 
padres hacen con los hijos difícil
mente pueden hacerlo aquellas otras 
personas que nos dicen mil y mil ve 
ees que como á tales nos quieren. 
Ellos pasan por nosotros no solamen
te penas y tristezas, sino que cuando 
ven que tenemos este ó aque capri
cho, se privan hasta de los más esen
cial con tal de que sea satisfecho el 
capricho del hijo. 

De ahí que apesar de que las fami
lias que atenidas están á ios seis ú 
ocho reales diarios no pueden comer 
tengan en estos días unas monedas 
dispuestas para emplearlas en zam
bombas y aun se permitan el lujo de 
comprar turrón y cascaruja. 

Y con esto, créanme mis lectoras, 
que son ellos reyes chicos en la tierra. 

Pascua del pobre bendita en donde 
más se patentiza el amur de la madre 
cariñosa, puesto que para dar una 
alegría al hijo tiene que hacer sacriñ-
cios sin cuento. Agrédame en las no
ches ya próximas al feliz aconteci
miento, recorrer esas calles que dor
mitan en !H semioscuridad, porque de 
los cuchitriles,algunos nauseabundos, 
donde viven apelotonadas seis ó más 
persanas, salen llenando el espacio, 
cancionca chillonas, pero alegres, de 
los ángeles de hogares pobres, y esto 
me sirve de júbilo gratísimo, porque 
comprendo que en esos instantes 
esas criaturitas acaso desarrapadas 
olvidan el hambre para dedicar»* á la 
alegría más loca. 

Entonces de seguro no se acuerdan 
de quienes son, ni del ambiente en 
que viven. 

Se ven en un Palacio, pero es por 
que van cantando a) rey da cielos y 
tierra. 

FAECISCO CAMPOY. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Hemos entrado en la semana de 

los grandes compromisos. 
Las Pascua de Navidad con todo su 

séquito la tenemos en puerta y Dios 
nos dé fuerzas suficientes para pasar 
estos dias. 

El turrón,los pavos, la carcaruja, 
los licores, tortas y mantecados, en-
imperarán deial modoen lospróximos 

días, que nadie que pueda disponer 
de más de dos pesetas, podrán sus
traerse al influjo de esos escaparates 
de las tiendas de comer y beber. 

Por otra parte, y esta es la más las
timosa, en la fiesta que se avecina, 
todo el mundo parece que tiene dere
cho á sablear a' pudiente con el obli
gado aguinaldo. 

Preparémoncs, es decir que se pre 
paren los que poseen esa codiciada 
pasta llamada dinero, para poder re
sistir la lluvia de peticiones que sobre 
ellos harán los dependientes, carte 
ros, sereno», encendedores, mozos, 
barberos y todos los qaé en estos mo 
raentos se están preparando de las 
indispensables tarjetas que dicen: 

«Felicito á Vd. las Pascuas.» 
* 

La madeja de la política ocal con
tinúa en ol tnistno estado. 

Hasta la presante tío se le vé la 
punta como auele decirse y los co
mentarios siguen hinchándose á gus
to del consumidor. 

Nadie sabe en concreto quién será 
el futuro alcalde, y nadie también 
puede asegurar, qué es lo que va á pa
sar aquí. 

Esperemos los acontecimientos que 
no se harán esperar. 

OTEMA, 

El mitin de ayer 
A ias lO de la mañana y organiza

do por la Juventud rebelde, se cele-
b 6 en el Teatro-Circo el anunciado 
mitin en el que tomó parte c! diputa
do republicano Sr. Azzati que liego 
pocos momentos anres á Csrísgeua 
f on tal objeto. 

Hicieron aso de i* p labra los se 
«ores Carrillo, Langot, Martínez 
que leyó unas cuartillas—y Azzati 
que resumió los discursos 

L» concurrencia fué numerosa y 
una buena parte de la misma acom
pañó h' diputado radical á la fonda á 
la terminación del mitin. 

El orden fué completo no teniendo 
que intervenir los agentes di la au
toridad en ningún incidente. 

biamada de Inscpiptas 
He aquí el texto de la Real orden 

que publica «La Gaceta» sobre la lla
mada de inscriptos: 

Artículo 1.' Durante el año 1910 
podrán ser llamados al servicio acti
vo, con arreglo á la ley de 17 de Agos
to de 1885, 3 076 individuos de la ins
cripción marítima. 

Art. 2." Cada uno de los apostade
ros de Cádiz, Ferrol y CartMgcna con
tribuirá con el contingente que ex
presa el adjunto estado. 

Números de inscriptos alistados en 
cada apoNtadero: Cádiz, 1249; Ferrol, 
2.865; Cartagena, 1.312. Total, 5.427. 

Contingente con que cada uno ha 
de contribuir. Cádiz, 708; Ferrol, 
1 624; Cartagena, 744 Total, 3.076 

Art 3.° Las incorporaciones á los 
buques de la Armada se verificarán á 
medida que lo exijan las necesidades 
del servicio. 

InfopmacióD cíe Marina 

«El Diario Oficial> del Ministerio da 
Marina en su número llegado hoy, in
serta entre otras disposiciones, las si
guientes: 

Cuerpo grál. de la Armada 
Nombrando para formar parte de 

!a Junta de exámenes para Maquinis 
tas navales a! Teniente de Navio don 
Antonio Botella. 

Cuerpo de Ingeniero» 
Nombrando Director de la Escue'a 

de Maquinistas al Ingenieros Jefe del 
Arsenal de Ferrol. 

Maquinistas 
Pasaportando para î ste apostadero 

al Maquinista mayor de 1.* D. Baldo-
tnero Gil. 

Disponiendo cesen en la exceden
cia y vuelvan á activo los primeros 
Maquinistas D.Gabriel de la Torre, 
D.José González, D. Juan Aguiíar, 
D Fermín Rivada, D. Federico Pa
tino y D. José López Torre. 

PE 50CIEPAP 
Procedent' de Madrid ha llegado 

lioy á esta ciudad en ol tren correo 
para pasar con su familia las fiestas 
de Navidad„el joven estudiante car
tagenero don Juan Iglesias y Monea
da. 

Sea bien venido 

El joveo cartageciero D. José de 
Miras, ha obtenido uno de los prime 
ros puestos en los exámenes de oposi -
cióti que sé celebran ees Madrid p y a 
ingreso en el ("sierpo de Correos. 

Nuestra felicitación al aprovecha
do estudiante, que hacemos extensa 
á su señora madre y hermano. 

En el correo de ayer salió para Ma
drid e! intendente general del Minis
terio de Marinadon Miguel Fonlenda. 
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yo solo de ese castillo 

quieto ser la castellana; 

ral aiitof ya sabéis que es vuestro; 

Bii mano aqui está; ganadla. 

Oyóte un triste gemido 

que el pecho de Herminia lanza, 

una lágrima furtiva 

por su mejilla resbala, 

y sin poder contenerse 

«si reprocha á su hermana: 

—Por Dios, Ciorinda; ¿no sabe» 

que esa es empresa muy ardua, 

muchas veces emprendida 

pero siempre malograda? 

¿No sabes que sucumbieron, 

éntrente de esas murallas, 

multitud de caballeros 

en cuyo valor no hay tacha? 

—Silencio; dice Ciorinda; 

lo dicho, Conde, si espada 

lleváis al cinto, y valor 

en el corazón no os falta, 

cumplid lo que yo os exijo; 

¿queréis mi mano? Ganadla. 

Pensativo alzóse el Conde. 

—Está bien; dijo con calma. 

Besó la mano á Ciorinda 

diciendo:—Parto mafiana , 

á ganar ese castillo 

ó á morir en la demanda. 

Envió á Herminia su sonrisa, 

vio la pena retratada 

en su semblante, y la dijo 

muy agradecido:—Gracias! 

Después el buen caballero, 

abandonando la estancia, 

preocupado y pensativo 

exhala un suspiro, y marcha 

en busca de su caballo, 

que no muy lejos le aguarda. 

11 

En el castillo del Conde 

reúnese gente de armas; 

el Rey su venia concede 

para una empresa arriesgada, 

y el Conde Pero del Olmo 

á realizarla se lanza. 

Las acémilas dispuestas, 

bien armada su mesnada, 

á la frontera camina 

el que pretende ensancharla. 

Dos meses duró la lucha 

sangrienta y encarnizada, 

que manos que no acarician, 

manos que en sangre se bailan, 

y en vez de coser Vendajes 

hacen empuñar espadas, 

no son las manos, señora, 

de una buena castellaaa. 

Enrojecida y altiva, 

con !a cara demudada 

por la vergüenza, el desalte, 

la humillación y la rabia, 

Iba á c( ntestar Ciorinda, 

cuándo su padre en la estancia 

penetra Irac indo y fiero 

y asi de este modo esclama: 

—Al entrar, conde del Olmo, 

escuché vuestras palabras, 

ó sois loco ó no sois noble; 

no así una dama se ultraja, 

ni las palabras se vuelven 

que el honor tiene empeñadas. 

—Yo os he pedido una hija, 

dijo el conde, y mi palabra 

está en pié; vos me digísteis, 

contestando á mi demanda, 

que nuestros dos apellidos 

perfectamente «e enlazan. 

Vos tenéis vuestra hija Herminia, 

yo mi palabra empeñada, 

D. Dalentin & Qrrénix 

EL 60PE DEL O I P 

El noble Conde del Olmo 

penetra en la rica estancia 

donde la bella Ciorinda 

en muelle sillón le aguarda. 

A su lado se halla Herminia, 

que es de Ciorinda la hermana, 

tejiendo con blancas manos 

blondas como ellas de bbnca?. 


